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 El mes pasado les hablaba de HOMÍNIDOS, la primera entrega de una sugerente trilogía del 
canadiense Robert J. Sawyer: EL PARALAJE NEANDERTHAL. Entonces sacamos de ella una curiosa 
hipótesis de ciencia ficción que intentaba hermanar dos de las grandes interpretaciones de la 
mecánica cuántica: la de los muchos mundos de Everett con la que hace intervenir el papel 
determinante de la influencia del observador de la llamada Escuela de Copenhague. No era mal 
comienzo para una trilogía de ciencia ficción que, en realidad, trata de otros temas. 
 El más importante de los que ofrece EL PARALAJE NEANDERTHAL es el análisis del paralelismo 
(o, mejor, de las diferencias...) entre nuestra cultura y la de los neanderthales del universo paralelo 
que entra en contacto con el nuestro. Se trata de un nuevo tipo de ciencia ficción antropológica que 
hace del relativismo cultural (o, si se quiere, de la diversidad cultural) un valor especulativo 
importante.  
 Uno de los ejemplos más curiosos es el que plantea la compleja vida sexual de los 
neanderthales. Para evitar problemas de violencia entre sexos en una especie con gran fuerza física 
y, también, para eliminar los problemas derivados del exceso de población, los neanderthales que se 
describen en EL PARALAJE NEANDERTHAL tienen un sorprendente sistema social. Asociado al mismo 
va una compleja organización socio-sexual con un comportamiento homosexual durante gran parte 
de cada mes (la relación entre el protagonista Boddit y su hombre-compañero es un claro ejemplo de 
ello), que se convierte en heterosexual en los pocos días del mes en que se permite el contacto entre 
los dos sexos (el periodo llamado "Dos que se convierten en Uno"). Y ello sin olvidar ese sistema 
de procreación que produce justo una generación cada diez años, cuando este "Dos que se 
convierten en Uno" se elige precisamente para que coincida con el periodo fértil de las hembras. 
Curioso, ¿no? 
 Como no podía ser de otra manera, también hay grandes diferencias entre la manera como 
neanderthales y cromagnones afrontamos los fenómenos religiosos. En ese aspecto, Sawyer arriesga 
de nuevo una hipótesis explicativa de lo más sugerente. Los neanderthales que imagina Sawyer no 
sienten en absoluto el fenómeno religioso. En HÍBRIDOS, la tercera y última entrega de la trilogía (de 
próxima aparición en España), unos científicos de nuestro universo especulan con la idea de que la 
propensión a tener creencias y experiencias religiosas podría provenir de una mutación genética 
ausente en los neanderthales pero presente en los cromagnones. Incluso parece que tal hecho (de 
ficción, recordémoslo por si hiciera falta...) queda suficientemente probado por diversos 
experimentos. 
 En la trama de HÍBRIDOS, el neanderthal Ponter Boddit y su amada Homo Sapiens, Mary 
Vaughan, desean tener una hija. Aunque la reproducción entre dos especies distintas sea 
teóricamente imposible (ésa es precisamente nuestra definición para el término "especie"...), la 
moderna tecnología neanderthal de reproducción asistida se lo puede permitir. Eso plantea un serio 
problema moral: ¿qué será mejor para esa hija que ambos desean: tener o no tener creencias 
religiosas? ¿Ser cromagnon o neanderthal en ese sentido? 
 Imaginen por un momento que esa elección es posible antes de engendrar a sus 
descendientes. ¿Qué sería objetivamente mejor? ¿Es bueno o no tener sentimientos religiosos? ¿No 
se ha producido y produce un excesivo número de muertes por causa de las religiones? ¿No es 
mejor disponer del consuelo de la religión para afrontar las dificultades de este mundo y/o el 
misterio del más allá? Posiblemente haya muchas razones para justificar una elección u otra. No les 
voy a dar aquí la respuesta que elige Sawyer quien, evidentemente, se arriesga mucho al hacer 
(como posiblemente era su deber...) que sus personajes acaben prefiriendo una de las dos opciones 
posibles.  
 Por eso, de entre los muchos temas que trata EL PARALAJE NEANDERTHAL, me he atrevido a 
seleccionar el de la religión, aún sabiendo que sobre el tema hay sensibilidades a flor de piel. 
Reflexionar no es malo y la ciencia ficción sirve también para eso. Extrapolen ustedes lo que 
sugiere HÍBRIDOS y se encontrarán con la temática que tratan cotidianamente muchos de los comités 
de bioética que recientemente se han creado. No es poca cosa encontrarse reflexiones parecidas en 
una buena y agradable novela de ciencia ficción. 
 
